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Santa Misa en su parroquia y no 
abandonó hasta terminar, aunque el 
agua no paraba de subir. 

Queridos premiados, año tras año 
nos apoyamos en vosotros. En medio 
de vuestras luchas y dificultades sois 
nuestra inspiración. Sois impulso 
para que nunca bajemos los brazos; 
para que despertemos de letargo y 
permanezcamos vigilantes. 

La Providencia ha dispuesto que 
precisamente hoy sea la fiesta de 
Santa Margarita María de Alacoque, 
la gran apóstol del Sagrado Corazón 
para nuestro tiempo. Sin duda esta es 
una señal que nos confirma que es 
posible restaurar el mundo bajo el 
imperativo del Corazón de Jesús. Él 
es la nota tónica, explícita, para mol-
dear nuestras relaciones humanas, 
nuestras empresas, nuestros ambien-
tes, ¡todo! A Él le pido que este evento 
nos sirva para redoblar esfuerzos, 
para unirnos, y para poner en marcha 
esta transformación desde el dulce 
caos de nuestro hogar, como diría mi 
querida Isis Barajas. 

Porque Dios a cada uno nosotros, a 
cada familia, le ha dado una misión. 
Lo que no hagamos por Él en cuotas 
de sacrificios, de oración, de trabajo, 
de entrega, nadie lo hará. ¡Tu misión y 
la misión de tu familia son únicas e 
irrepetibles!

Premiados de esta noche, a todos y 
cada uno de vosotros, en nombre de la 
revista Misión os doy la enhorabuena. 
Gracias por haber dicho sí a vuestra 
misión. 

Amigos de la revista Misión y 
premiados de esta noche, ¡bien-
venidos a esta gala!

Hoy vivimos una profunda crisis cul-
tural y antropológica y, en medio de 
este panorama, las familias católicas 
no lo tenemos nada fácil.

Las ideologías dominantes han lle-
vado al hombre y la mujer a perder de 
vista la altísima vocación a la que están 
llamados. La institución matrimonial, 
portento de sabiduría divina, se ha des-
valorizado hasta tal punto que hoy se 
celebran poquísimos matrimonios; y 
los que se celebran sufren presiones 
insoportables para que se rompan. A 
nuestros niños se les roba la inocencia 
desde la más tierna infancia. A través 
de una pantalla se les expone a conte-
nidos que corrompen su alma para que 
crean que su vida no tiene sentido, o 
para atraparlos en el horror de la 
pornografía.  

Señores, lo que estamos viviendo no 
es normal. Se han traspasado líneas 
rojas que creíamos inquebrantables 
para acabar con nuestras familias, y 
someter al hombre y a la mujer a un 
igualitarismo que destruye el plan de 
Dios para el género humano.

Como nos decía la profesora Carmen 
Álvarez en una entrevista que le hici-
mos recientemente en Misión, sabemos 
que lo que está en juego aquí es la bata-
lla del hombre a favor de Dios o a favor 
de la serpiente. Ella nos decía que tene-
mos que luchar para que la lógica de la 
serpiente no se instaure en nuestros 
hijos, ni en nuestro matrimonio ni en 
nosotros mismos.

Sin embargo, en Misión,,que cono-
cemos a fondo estas realidades, man-
tenemos la mirada en lo Alto, llena de 
fe y de esperanza, y ponemos todos los 
medios para que nuestras familias lec-
toras no se dejen contaminar de este 
veneno. Estamos constantemente bus-
cando los expertos más idóneos, los 
testimonios más luminosos, para ayu-
darlas a salvaguardar el gran tesoro 
de su fe y de su familia.

Con esta revista nuestros lectores 
saben que su familia no está sola; que 
muchas otras familias tampoco dan 
estas batallas por perdidas.

Esta noche queremos contribuir a 
afianzar lazos entre amigos que com-
parten esta misión. Y queremos brin-
dar un homenaje a personas e 
instituciones que son un foco de luz y 
que van creando una onda expansiva 
para volver a irradiar a Dios en la 
sociedad.

Nuestros premiados nos recuerdan 
que sí es posible sacudirnos de todos 
los complejos y que tenemos que estar 
dispuestos a dar la vida por Cristo. 
Como el padre Salvador Romero, a 
quien la DANA lo pilló celebrando la 
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“Hoy quieren someter 
al hombre y a la mujer 
a un igualitarismo que 
destruye el plan de 
Dios para el género 
humano” 


